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personages. 



ACTORES. 



MARGARITA. 

REMIGIO PLANCHETA 

DON LESMES PICATOSTE. . . . 

CRISPEN SONAJA 

MISTER PETHERS (hosterero.) . 
LORD BOLL-BUL. (miembro de 
una sociedad científica.) .... 

LORD CHESTER. (Id.) 

LORD SANDWICH. (Id.) .... 
JUAN (Criado.) 



Señorita D * Emilia Sanz. 
Sr. Capo. 

Sr. Vivancos. 

Sr. Maza. 

Sr. Perkz. 

Sii. Mario 
Sr. Sala. 

Sn. Delc.ado. 

Sr. Zaragozano: 



La escena en Lóndres, en la Hostería del León de Oro. 



Nota Housse se pronuncia Jaus. 

Picadily, Id. Picadilly. 

Milord,"íd. May lord. 

Pethers, Id. Piters. 

Las doce, Tuelof ó Cloc. 

Fois gras, Fuá gra. 

l^os actores que se encarguen de los papeles de los Lores, procu- 
rarán hacer tipos variados y ridiculos. 

Igualmente el que se encargue del papel de Crispin. 



La propiedad de esta comedia pertenece á su autor, y nadie podrá 
sin su permiso reimprimirla ni rejiresemarla en los Teatros de Espa- 
ña y sus posesiones, ni en los de Francia y las suyas. 

Los corresponsales y agentes del Centro General de Administra- 
ción son los encargados exclusivos de la venta de ejemplares y del 
cobro de derechos de representación en lodos los puntos. 
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ACTO ÚNICO 



Sala principal en el pise baje de una hostería: gran puerta al fondo que se 
supone dar á la calle : ¡i cada lado de la puerta una ventana. A la izquier- 
da, segundo termino , otra puerta que conduce á las habitaciones interiores: 
en primer término otra que da á la cocina. — Á la derecha en primero , una 
chimenea, y en segundo dos puertas. — Mesas al fondo y A la derecha. — 
Cn retrato colgado, de un modo bastante visible, al fondo. — Un relé de 
sobremesa robre la chimenea. — Varios cuadros de comedor representando 
fruteros , pichones , caza . etc. etc. 



ESCENA PRIMERA. 

M1STBR PETHERS. —i yo® MARGARITA. — Ü. LESMES.— 
CRISPI.N —JUAN. 

MI6Tt.il PETHEKS. 

Nada, está visto... la Exposición universal reportará grandes ven- 
tajas á Lóndres, pero á mi ¡«soda maldito el viajero que se aproxima. 

(Entrando vivamente.) 

Albricias! albricias! acabo de pescar tres extranjeros que tienen 
cara de dejarse desplantar... (y¡oh<IoIo> cnir»r.)|Aquí los tenéis!... 

n. l.KSMES. (Entra acompañado de Critpin, que lia el braco a MargirtU.j 

Gracias á Dios que hemos llegado.. Estas calles de Lóndres son 
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más largas que la esperanza de un pretendiente de ini país.— A ver... 
tres habitaciones. 

MISTE* PETHERS. 

En seguida, respetable señor... 

d. lesmeS. 

Yo no me llamo respetable: me llamo don Lcsmes Marniolito Pi- 
ca tosté. 

MISTER PETIIKRS. 

Arregla tres habitaciones... las mejores. 

JUAN. 

En Seguida!... (Enlra atguuda pufrU lercih*.) 

CRISPI N. 

Y que nos den de comer: yo tengo hambre!... 

D. LESMES. 

Cosa rara!... no hace más que tres horas que te has comido medio 
borrego y ya tienes apetito... 

MARCA RITA. 

Mientras arreglan la comida, tráigame V. un periódico cualquiera. 

MISTER PETRERS. 

Al momento, al momento, señorita!.. Entretanto, sírvanse uste- 
des sentar en este libro sus nombres. (v>«.) 

ESCENA II. 

MARGARITA.— D. LESMES.— CRISPIS. 

D. LESMES. (Sentá odor e cerca de su hija.) 

Vaya, la misma manía que en Dieppe... que en todas partes... 
apenas llegas á un pueblo lo primero que haces es pedir un periódico 
inglés... En Paris el Moroing-Posma... En Brighton el Moming-Coro- 
niche, y no bien llegamos ú Londres pides el Morning... demonio!... 

CR1SPIN. 

Ese periódico debe ser neo-católico. 

I>. LESMES. 

De donde infiero que nos lias hecho atravesar el Canal de la Man- 
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cha á D. Crispid y á raí, únicamente para dedicarte con fruición á la 
lectura de los periódicos ingleses. 

MARGARITA. 

El haber venido á Londres no ha sido ciertamente para eso. 

D. LESMES. 

Pues para qué?... sepamos!... Lo que es B. Crispin y yo, maldi- 
tis las ganas que teníamos de ver el Támesis. Esta atmósfera me 
marea. 

CRISPIS. (»ajo.) 

Ciertamente : pero la niña se empeñó en hacer este viaje bajo 
jretesto de ver la Exposición, y á no haberlo conseguido hubieran 
danzado Jos picaros nervios, y (.x¡>ane.) como nosotros somos lo 
luficien témete brutos .. 

O. LESMES. (loleruynpiéodolt.) 

Supongo que eso lo dirás por ti... 

CRISPIN. (siguiendo.) 

Su papá de V. y yo hemos hecho osle viage únicamente por com- 
facer ¿V. . ... j . 

D. LESMES. 

Pero al menos sepamos por qué es ese alan do leer los periódicos, 
cqispin. 

■'i, sí... por qué?... 

MARGARITA. 

Ir qué?... Porque abrigo la esperanza de encontrar aqulá Re- 
migiiPlancheta. 

D. LESMES. 

A nuigio!... Y quién es ese Remigio? 

crispin. ... ’. 

Horr de naturaleza!... Mi futura se dedica á correr en pos de 
los honres... . . « . 

MARGARITA. 

Y eos yo no amo ni puedo amar al señor... es preciso que bus- 
que mi nba naranja... 

CRISPIN. 

Conquihora salimos que yo no soy su media naranja? 
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MARGARITA. 

No señor, qué disparate!... 

CRISPIS. 

Pues bien mo lo podía V. haber dicho en Madrid, señor D. Les- 
mes, y no hacerme venir á Lóndres para hacer el oso. 

margarita. 

Torna!... tú te empeñaste en venir! 

crispir. * 

Creyendo que me iba á divertir, pero no para escuchar semejantes 
lindezas... 

o. LF.SMES. 

Comprendo que no ames á D. Crispin, porque ademas de cstarmuj 
flaquito es bastante feo... pero... ¡ 

crispir. / 

Eh, cómo es eso?... / 

n. LESM8S. 

Y aunque he soñado diferentes veces con un yerno, grueso... 
mofletudo... redondo... 

crispir. 

Si?... pues case V. á su hija con el comensal de S. Antón. 

D. I.ESMES. 

No ; el que seas feo, no importa para que te escoja por 
do... Al contrario, los hombres buenos mozos dan muy malos r 
sus mugeres... Por eso se murió la mía... 

CRISPIR. 

Pero yo tengo su palabra de V... y... 

MARGARITA. 

Y Remigio también. 

CRISPIR. 

Entonces V. dá su palabra por partida doble!... 

D. LESMES. 

Nada menos que eso ! Yo no sé quién es ese Remigio: 
no sabe lo que se dice. 

margarita. 

Cómo, papá!... Pues qué, ya no te acuerdas de aq 
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compatriota nuestro, que daba lecciones de francés, de inglés, de ru- 
so y hasta de cipayo... y que era nuestro vecino... 

D. LESMES. 

Ah, si!... ya me acuerdo ; un sabio déla Alcárria... que me 
habló un dia... 

MARGARITA. 

No se lo decia á V... 

. D. LESMEB. 

Y tú amas á ese hombre?... 

MARGARITA. 

Hace diez y ocho meses!... 

CRISPI*. 

Pues bien me lo podía V. haber dicho!... 

. o. LESMES. 

Pero hombre, si el otro no tiene un cuarto... 

MARGARITA. 

Pero es sabio... Tiene mérito, mucho mérito. 

D. LESMES. 

Por eso ha tenido que emigrar de España. 

MARGARITA. 

Él se hará rico... Tú mismo se lo has dicho!... 



D. LESMES. 

Yo?... 

MARGARITA . 

Si ; el dia en que te pidió mi mano le dijiste : «Tiene V. diez mil 
duros de capital como ella?» «No : » respondió. Y tú, sin compauc- 
certe de nuestro amor, le contestaste : pues amigo mío, mi hija no es 
para V. 

o. LESMES. 

Cierto. 

MARGARITA. 

Sí ; pero entonces, él te pidió el plazo de un año [ara hacer for- 
tuna. 

o. I.ESMES. 

Efectivamente... Y se lo concedí... Pero ¿cómo es que sabes... 
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MARCASITA. 

Porque el misino Remigio me lo contó todo antes de partir... Es- 
toy segura que los ganará. Créelo, papá... Labor improbas omnia 
vincit... 

CRISPIS. 

Eso es ; en inglés para que no la entendamos ! 

MARGARITA. 

No señor, es latín... 

CRISPIS. 

Y sabe lalinl... 

MARGARITA. 

Remigio me enseñó esa lengua madre!... 

CRISPIR. 

Pues yo prefiero las lenguas hijas... Eso vá en guslos. 

MARGARITA. 

Ah!... qué de frases... qué de palabras dulcísimas me decia en 
latin...en hebreo... en ruso... Me Humaba su Eucaris... su Circe... 
su Calipso... y como posee todas las lenguas y lodos los dialectos, tan 
pronto me hacia el amor en chino como en catalán. 

CRISPIR. 

Vamos, era un amor polígloto!.. 

D. LESME8. 

Todo eso está bien, pero... desde aquella fecha el buen maestro ha 
desaparecido, y no se sabe dónde para... 

MARGARITA. 

En Lóndres, papá , en Lóndres... no me cabo duda. 

D. LESMEB. 

En Lóndres?... 

CRISPIR. 

Diablo ! 

MARGARITA. 

Por eso os he hecho venir... Todavía no ha espirado el plazo, y es 
muy posible... 



Pero te lia escrito?... 



D. LES II ES. 
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MARGARITA. 

No... 

CRISPIN. 

Entonces, eómo sabe V.? 

MARGARITA. 

l'or casualidad... El otro din en Paris, te acordarás, papá, que 
1). Crispin nos regaló un pastel de foit-graisl 

CBISPJN. 

Que por más señas rae costó cinco francos. 

MARGARITA. 

Estalja envuelto en un periódico inglés, estropeado y medio roto, 
que no permitía leer el título por entero... Recorriendo aquellos 
renglones tropecé con un párrafo que me hizo palpitar de emoción. 
Decia así. «Está llamando la atención general en Lóndrcs un joven 
español , buen mozo , rubio é instruido, que se halla á punto de re- 
solver uno dolos problemas más difíciles. ..» Aquí el periódico estaba 
roto... pero más adelante decía... «Podemos asegurar que Mr. Re- 
migio...» también aquí le faltaba un pedazo al periódico y no pude 
enterarme de más; pero mi corazón adivinó el resto.. .Es mi Remigio, 
papá; no puede ser otro. 

D. LliSMíS. 

Y ese es el motivo de vuestro viage!.. 

CRISPIN. 

Pues me gusta! 

D. LESIWES. 

Y te lias podido figurar que cederé á tus caprichos!.. 

MARGARITA. 

Ya lo creo... Tú y el señor; no tendrán ustedes otro remedio. 

CRISPIN. 

Primero moro!.. Señorita, yo tengo el consentimiento de sil papá 
de usted... y no habrá fuerza humana, ni la del vapor bebí a tan, que 
me haga retroceder un paso. 

MARGARITA. 

Quiere decir que usted no cede? 

CRISPIN. 

No señora: si es preciso, yo engordaré por dar gusto a mi suegro, 
para llegar á ser un buen marido y un buen hijo. 
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D. LESMES. 

Asi me gusta... Eso es heroico... 

JUAN. (Entrando.) 

Ya están arregladas las habitaciones... Aqui tiene usted los perió- 
dicos... 

MARGARITA . (cogiéndolos virárnoste.) 

Vengan... Vengan... (j uan los JA y vftse.) 

D. LESMES. 

Nada... déjala decir; engorda... que en cuanto á lo demas 
yo me encargo... (Apone a cr¡. P m.) Ese mozo continuará sin un cuar 
to... y tuya será la mano de mi hija. 

CRISPIN. 

Desde hoy trataré de ser un fenómeno^ gastronómico, y para em- 
pezar, manos á la obra... El almuerzo, mozo!., denos usted de al- 
morzar... 

D. LESMES. * 

Sí, sí; almorzaremos... 

MARGARITA, (n.'.puci de haber leído.) 

Ay!., nada, nada... Voy perdiendo la esperanza!.. (Entra» en « b*- 

biliciotl.) 



ESCENA III. 

LORD BOLL-BULL.— LORD SANDWICH.-LORD CIIESTER. 

LORD BOU.. 

Conque decíamos que nuestro hombre ha manyado la veinti- 
nueve pichona... 

LORD CHESTER. (ofreciéndole un» ailia.) 

Yes. 

LOnD BOLL. (senttudoie.) 

Olí, qué felicidad!.. Esta cuestión tan interesante de fisiología 
alimenticia... da un gran impulsamieulo á la ciencia... resuelve, 
milores, el imposible hasta ahora , de que un hombre se coma por 
espacio de treinta dias sucesivos un a pichona asada., sin compro- 
meter lo más mínimo su salud... 
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LORD C11ESTER. 

La experiencia probará lo contrario! 

LORD BOLL. 

He ahi el progreso... milores... Ha sido preciso llegar al siglo diez 
y nueve para que una sociedad de sébios, como nosotros, comprenda 
la utilidad de semejante problema y haya llegado á ofrecer un premio 
de sesenta mil francos al que se tragase los treinta cuadrúpedos. 

LORD SANDWICH. 

Vanamente lo han intentado hasta ahora diez opositores... El pri- 
mero llegar á los diez... el segundo á los quince... el tercero murió 
tísico. 

LORD BOLL. 

Yes... y el cuarto se colgó de un alcornoco. 

LORD SANDWICH. 

Yes. Nadie ha podido aun. 

LORD BOI.L. 

Excepto este españolo... que ha llegado á la veintinueve picho- 
na... sin alteración en su salud. 

LORD SANDWICH. 

Yes... admirable!... 

LORD CH ESTER. 

Yes, heróico!.. 

LORD SANDWICH. 

Cht... aquí se acerca!.. 

LORD BOLL. 

Retirémonos. 

LORD CHESTER. 

Yes. (Se retiran al rondo.) 



ESCENA IV. 

Dichón.— REMIGIO. (Entra moóitaSundo.) 

Veintinueve pichones!... veintinueve nada menos!... Sábios de 
Grecia... por qué no venís en mi ayuda?... Yo os hubiera cedido un 
pichón á cada uno, y esto me hubiera dado un resultado de siete pi— 
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chones menos. Pero y hoy?.. . Hoy falla el rabo por desollar, porque 
aunque los pichones no tengan rabo, es preciso comerse hoy, hacer 
el titánico esfuerzo de engullirse el trigésimo pichón asado!... Algunos 
dirán: «No parece sino que se trata dealguna obra de romanos!...» In- 
sensatos! aunque os parece inverosímil, absurdo, el comerse un pichón 
asado por espacio de treinta dias, dá derecho á todas las considera- 
ciones sociales y políticas. (p>uu.) El primero casi me lo comí con ansia, 
hasta con fruición; verdad es que el recuerdo de Margarita me anima- 
ba... E! segundo lo devoré con apetito... El tercero con hambre... El 
cuarto se me hizo monótono, hasta que llegué al sexto... ay! el 
sexto fué ya mi pesadilla, sin que el recuerdo de la muger amada vi- 
niera á hacérmelo más soportable; y poco á poco se ha despertado en 
mí, con graduación diaria y ascendente, el asco, la repugnancia, el 
horror más vivo!... ¡Cuánto no habré sufrido hasta comerme veinti- 
nueve viclios de esta especie!... Hoy llegamos al lin al término del 
sacrificio, pero confieso que ya no tengo fuerzas, ni resignación, ni 
valor... La calentura me consume, la frente se me abrasa... la deses- 
peración me ahoga!.. Horacio!.. Tito Livio!.. Detoós tenes!.. Ilustres 
maestros, que me habéis enseñado lo que sabíais, de qué me han ser- 
vido vuestras lecciones?.. Un libro de cocina, «El Cocinero perfecto» 
me hubiera sido más útil ! y esto á mí, profesor de lenguas vivas y 
muertas, que por no morirme, de hambre he tcuido que prostituirme 
hasta un extremo tan degradante!.. Positivamente yo tengo fiebre... 
voy á estallar como una carabina minié... (con creciente agitación.) Hoy no 
hay escape: estoy colocado entre el pichón y los ingleses, ó como si 
dijéramos entre la espada y la pared!.. En mi tierra tenia yo muchos 
ingleses, muchos... pero aquellos, lejos de darme pichones, se confor- 
maban con proporcionarme disgustos y desazones... Disgustos en salsa 
picante, pero que eran siempre menos malos que los pichones asados 
de este país!.. Lo confieso; ya no puedo más... estoy decidido y voy 
á pegarme un tiro... siempre será lo más acertado... (se j»»» agitado.) 

LORD BOLL. (a loa otros.) 

Ahora que parece estar más en calma, hagámosle tragar el último 
pildoro. 

LORD SANDWICH j LOtlD CHESTER. 

Yes, milord. 
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LORD DOLI. > (Tnsi-o.lo.) 

Hum!.. Hum!.. 

MED ICIO. 

Eh?.. qué es eso?., quién anda aquí?.. 

LORD BOU.. 

Oh!.. V. no reconocer mi?.. 

REMIGIO. 

Oh! sí: por lo clásicamente bruto, feo y ridículo, reconozco al 
principal de mis verdugos!., («e «¡en la en una «illa con desaliento.) 

LORD BOLL. 

Yo ser Sir-Ben-Ball-Bull... vnstm amieo... 

REMIGIO. 

Maldita la falta que me hace... 

LORD BOLL. 

Yo creer que V. estar uno poquito tonto!.. 

ÜEMIGIO. 

Y V. un mucho impertinente. 

LORD BOLL. 

Vamos, vamos... Esta noche V. ser rico; un dernier esforzaraientn 
y... crac... la pichona, pasar vite al estomago!.. 

REMIGIO. 

Margarita!... Margarita!... por ti únicamente me resigno al sacri- 
ficio... Bueno, bien, consiento en comerme el trigésimo pichón; pero 
hasta que llegue la hora déjenme Vds. en paz. 

LORD BUL!.. 

Estar bien... nous rcturnerous... (Dtn<ioi« i« mano.) Valor, coragio... 
La ciencia contemplar á V. reconocida. 

LORO CIIESTEB. 

La Inglaterra se conmueve!... valor... 

REMIGIO. 

De veras?.. 

LORD SASDW1CH. 

Yes... 

REMIGIO. 

Pues denla Vds. expresiones de mi parte. 
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LORD BOLL. (otndole U mauo.) 



LORD CHESTER. (ídem.) 

LORD SANDWICH. (Idem.) 

Zenquiu... (v» M i« im.) 

ESCENA V. 

REMIGIO — MISTER PETHERS.— D«p«» JUAN. 

REMIGIO. 

Por vida de mi abuelo!.. Á dejarme llevar de mi carácter alcar- 
reño, seria capaz de arrojar á lodos esos sabios por la ventana!.. Si 
al menos se me permitiera comerme ese animalucho en compota, 
menos malo... pero no señor, es preciso que sea asado!., asado!., 
cuando yo estoy ya más que tostado y frito!.. 

MESTER P1TIIERS. (Enutndo.) 

Buenos dias, mi querido huésped. 

REMIGIO. 

Lléveos ol diablo... 

MISTER PETHERS. 1 

Me gusta el agradecimiento... Después de haber proporcionado 
á V. el medio de ganar honrosamente sesenta mil francos, sin otro 
interés que el suyo propio, y el que me pague lo que me debe, me 
recibe V. así?... Reflexione V. cuál era su posición hace poco tiempo: 
sin un cuarto, desesperado, debiéndome mes y medio , y en íin, de- 
cidido á suicidarse... y á mi, que le proporciono á V. la manera de 
hacerse rico, de que me pague su deuda, y de poder aspirar á la mano 
de la que adora, me manda V.. al diablo?... 

REMIGIO. 

Jesús! ... qué hombre tan pesado ... 

MISTER PETHERS. 

Cuando verdaderamente yo he sido su providencia, y cuando solo 
nos falta un solo pichón y hemos triunfado... 
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REMIGIO. 

Bien, si, corriente; todo lo que V. quiera; pero hágame V. el 
favor de no hablarme más de pichones hasta que llegue la hora. 

JUAN. (Entrando.) 

Mi amo, ahí fuera está el recovero, y dice si quiere V. hoy perdi- 
ces ó pichones. 

REMIGIO. (Oeeecprrado.) 

Esto es horrible!... parece que lo hacen á propósito para martiri- 
zarme!... 

MISTER PETHERS. (A Juan.) 

Vete, vete de aquí, estúpido... 

JUAN. 

Estúpido porque he dicho... 

REMIGIO, (cogiendo un» i lia y amenarando A Juan ) 

No pronuncies esa («labra, miserable... Vete, ó le abro el testuí 
de un silleta/o. 

JUAN. (Huyendo.) 

Avemaria!... está bien... me voy... me vnv... (v> H .) 

(aI dejar Remigio la «illa repon en el relralo que t-.'.U colgado cu la pared.) 
REMIGIO. 

De quién es ese relralo?... pronto, de quién es?... 

MISTER PETHERS, 

De mi abuelo, del fundador de esta hostería. 

MISTi n PE I IIEKS. (Con furor.) 

V. sin duda se ha propuesto burlarse de mí... Pues bien, tome 

V... (Deacuelga el cuadro. Jo tira . I runo y lo pi*oteu.) 

Mli. til PETHERS. 

Pero, por qué ese furor?... 

REMIGIO. 

No está V. viendo la hechura de ese frac?... 

MISTER PErilERS. (Aparle.) 

Y tener que sufrir á este hombre!... 

(Dé la media en el reíd de aoSremeea que eilA en la focena : al loque de lo campan# Re- 
migio M vuelve ataviado y vt A mirar la hora.) 

REMIGIO. 



Digitized by Google 



MISTER PETHERS. 

No, no tenga V. cuidado, aun no es la hora... 

REMIGIO. (Otwrnndo el retó.) 

Cómo!... qué es lo que veo?... 

MISTE» PETHERS. 

El qué?... 

REMIGIO 

Dios piadoso!... también aquí!... 

MISTER PETHERS. 

Pero el qué?... 

REMIGIO. 

Este reló... ese grupo de bronce que aparece entre el foliage. .. 

MISTER PETHERS. 

Toma!... son dos palomas que se están jurando amor cierno... es 
un grupo tan conocido, y lan... 

REMIGIO. 

Sí, eh?... pues yo detesto la raza, y hasta que consiga extermi- 
narla completamente no he de verme satisfecho. (*g«rr. *i n-w y io ha» 
ped»u» r«uira el «icio.) Al infierno las palomas!... 

MISTER PETHERS. 

Señor D. Remigio, V. se lia vuelto loco?... Sepa V. que ya me 
voy cargando... 

REMIGIO. 

Yo lace tiempo que lo estoy. 

MISTER PETHERS. 

Que pierdo los estribos!... 

REMIGIO. 

Con tal que conserve V. el cabezón. 

MISTER PETHERS. 

Pero se lia propuesto V. destrozarme tocia la casa?... Un reló 
que apenas hace ocho dias me costó diez esterlinas!... 

REMIGIO. 

En pagándolo, punto concluido. 

MISTER PETHERS. 

Cuándo, y con qué? 
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REMIGIO. 

Cuándo? Cuando le toque á V. el turno entre mis acreedores... 
Pero ahora déjeme V, en paz. 

MISTER PETHEnS. 

Mire V., poco me importa que rompa V. cuanto hay en la casa, 
con tal de que se coma V. el último pichón... 

REMIGIO. 

Vamos á ver, y si me niego á ello? 

MISTER PET8ERS. 

Qué quiere decir negarse?... V. no puede hacerlo. 

REMIGIO. 

Que no puedo?... 

MISTER PETHERS. 

No, señor; no tiene V. derecho. 

REMIGIO. 

Pero tengo paladar. 

MISTER PETIIERS. 

Nada tengo que ver con eso. 

REMIGIO. 

Yo mucho. 

MISTER PETHERS. 

Ea, acabemos : me debe V. una crecida cantidad y es preciso... 

REMIGIO. 

Quiere decir que de aquí en adelante será V. para mi doble- 
mente inglés. 

MISTAR PETHERS. 

Es que ya me canso de sus excentricidades y llamaré á la policía 
si es que V. se ha propuesto burlarse de mi... pues no faltaba 
más!.. 

REMIGIO. 

SI, eh?.. muy bien... llámela V. . le desafio... pero antes de que 
salga V. de esta sala le voy á moler á V. las costillas... (Breando 

alguna rota con que pegar á Pr Ibera, tropieza con el caco de noche de don Letiner.) 
MISTER PETHERS. 

Deténgase, desgraciado!.. Yo soy su amigo, su bienhechor! 

REMIGIO. 

Aunque fuera V. el mismísimo. .. (Reparando en la etiqueta del neo.) 
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Pero qué veo?., es ilusión de mis sentidos?., (Leyendo.) «Don Lesmes 
Picaloste. ..» Si estaré soñando?.. 

MISTER Pf.TBKRS. (Queriendo quitarle el saert.) 

Suelte V., hombre ; este saco es de un viajero que acaba do 
llegar... 

REMIGIO. (Dejando el mico que Pelbert coloco en otro ledo.) 

Conque es decir que en esta casa hay alguno que se llama don 
Lesmes?.. 

M1 C TER PETliF.RS. 

Si señor, un español con su hija y otro caballerito 

REMIGIO. 

Con su hija!.. El nombre de la hija... pronto, verdugo, díme su 
nombre!... 

MISTER PETHERS. (Yendo A bucear el registro que coloca sobre la meca.) 

V. mismo, si gusta, puede verlo... en el registro... pero me se 
liguiu que he oido la llamaban Margarita .. 

REMIGIO. ( Leyendo.) 

«Margarita!» (con »ie g rm.) Ah!.. Si, sí .. es ella!., ella... la ale- 
gría me matará... creo que se me va la cabeza... (&>.• «obre uno «¡n*.) 

MISTER PETHERS. (Aporte.) 

(Qué quiere decir esto?.. Si ahora se volverá loco?..) 

REMIGIO. 

Qué!., aun no me ha comprendido usted?. . Esa Margarita ,esa 
joya preciosa á quien amo, á quien adoro... por la que tanto estoy 
sufriendo... 

MISTER PETHERS. 

Con la que aspira usted á casarse?.. 

REMIGIO. 

Se hada en Lóndres!.. y en esta casa!.. Oh felicidad! . Yo quiero 
verla... hablarla... 

MISTER PETHERS. (Aparte.) 

Comerá .. no tiene duda. 

REMIGIO 

Y decir que solo un débil tabique me separa do ella!.. 

MISTER PETHEItS. 

Y un diminuto pichón., elegido por mi... 
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REMIGIO. 

Ah!.. 

MISTrlR PETHKRS. 

Si viera usted, parece una calandria!., y tan bien asado... tan 
doraditn. 

REMIGIO. 

Margarita!.. Margarita!.. Dónde estas?., (con ti»o«po«e.) dónde?.. 

MISTEN PLTHERS. 

Conque voy á prepararlo, eh? . porque la hora se acerca y ante 
todo, es preciso cumplir... 

REMIGIO. 

Fuera de aquí, asesino!.. 

MISTKR PLTHERS. 

Se lo engullirá ahora!., no me cabe duda!.. Qué feliz casualidad!.. 
Quién me lo liabia de decir!.. (vise por la primem puerta de la iiquierda.) 

REMIGIO. 

Y voy á verla!., á estrecharla contra mi corazón!., pero tengo el 
derecho de presentarme á ella ni á su padre sin la maldita suma que 

me ha exigido?., y cómo ganar ese dinero?.. Olí!., imposible!., 
imposible!., lo conozco... Semejante sacrificio es superior á mis fuer- 
zas... no la veré más, no la veré más., estoy resuelto... (e» el mó- 
ntenla en que ta 4 salir por el fondo, Margarita entra por la segunda puerta do la de- 
recha.) 



ESCENA Vi. 



REMIGIO.— MARGARITA. 

MARGARITA. (Con sorpresa.) 

Remigio!.. 



REMIGIO. 



Margarita!.. 

MARGARITA 

Ah!., mi corazón no me engañaba: segura estaba deque ií.. c iria 
á encontrarte... v esta vez nada en el mundo podrá separarnos. 
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HEHIGIO. (Tratando de ocultar tu emoción.) 

Ciertamente, Margarita, yo no puedo explicar el placer... la... 
los... el júbilo que... 

MARGARITA. 

Pareces turbado: acaso mi presencia te contraria?. . habrás deja- 
do de amarme?.. 

REMIGIO (viwucnle.) 

Dejar de amarte yo!.. Oh!., eso es imposible!., pero la sorpresa... 
estaba tan lejos de esperar. . . 

MARGARITA. 

Entonces, explícame; qué ha sido de tí en tanto tiempo, qué te 
ha sucedido en estos últimos seis meses que has dejado de escribirme, 
de darme noticias á riesgo de hacerme morir de pena?... ingrato... 
En tanto que tú te divertías corriendo la coca y la meca, yo me ali- 
mentaba con tus recuerdos, y poniendo en práctica aquella preciosa 
fábula queme has leído tantas veces... 

REMIGIO. 

Cuál?.. 

MARGARITA. 

Cuál hade ser?., la de los dos pichones, de Lafontaine! . 

REMIGIO. (Aparte.) 

Qué fabulita tan oportuna!.. 

MARGARITA. 

Qué, ya no te acuerdas?. . 

REMIGIO. 

Que si me acuerdo!., permitiera Dios que á su autor le die- 
sen un... 

MARGARITA. 

Aquella que empieza. (Redundo.) 

«Dos pichones amantes, 

«Contentos y felices... 

REMIGIO, (fuera de al.) 

Oh!., basta... hasta..! ni una palabra más... 

MARGARITA. (Mirándole cao aorpreaa.) 

Dios mió... qué cambio repentino. . esa palidez!.. Y ahora que 
reparo... has variado mucho. 
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REMIGIO. 

Gs verdad... no puedo negarlo... he cambiado bastante y todo 
efecto de los alimentos... Esta maldita cocina inglesa es capaz de ha- 
cer perder el estómrgoá la persona menos aprensiva y menos... 

MARCASITA. 

Sí, sí, estos ingleses no se alimentan más que de carne cruda. 

REMIGIO. 

Ojalá me fuera permitido á mí... 

margarita. 

Pero por qué no te haces preparar y servir cualquier otra cosa? 
En este país hay de todo, gallinas, ternera, perdices, pichones. . 

REMIGIO. 

Oh!., no me nombres semejante avechucho... El cabello se me 
eriza, se me salta del cráneo... Además, por qué negarlo, Margarita?., 
soy inuy desgraciado, aun no he podido reunir la suma que necesito 
para conducirte al altar... verdad es que tengo esperanzas, y creo que 
tu presencia en estos momentos me devolverá el valor que me faltaba; 
pero... 

MARGARITA. 

Uué! estabas á punto de desmayar? 

REMIGIO. 

i Sí, lo confieso, y sin embargo Dios sabe lo que yo hice, todo lo que 

he sufrido y lo que estoy sufriendo!.. 

narcarita. 

Explícate. 

REMIGIO. 

Si algún día llego á publicar mis memorias , como Alejandro Du- 
mas!.. pero por el pronto bástete saber que llegué á Londres, que la 
casualidad me puso en contacto con los principales miembros de una 
sociedad científica y que me propusieron el medio de ganar sesenta 
mil francos en muy poco tiempo. 

MARGARITA. 

Sesenta mil francos!.. 

REMIGIO. 

Si, hija mía, por... 
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MARGARITA- (Vinawnt*.) 

Por traducir alguna obra?... 

REMIGIO. 

No, por cierto... es una traducción de un género enteramente 
nuevo... 

MARGARITA, (coa curtoúUd.) 

Pues qué es?.. 

REMIGIO. 

Es por... (Ap»rt«.) Pero no, imposible!., jamás tendré el valor de 
confesarla que hace un mes tengo mi estómago convertido en un 
palomar. 

margarita. 

Ahí., ya lo sé!.. 

REMIGIO, (¿insudo.) 

Cómo?., qué quieres decir? qué es lo que sabes, desgraciada? 

MARGARITA. 

Ese famoso prob'ema que he visto anunciado en los periódicos!... 
Eres tú el encargado de resolverlo? 

REMIGIO. 

Cios mió!., conque ya conoces hasta qué extremo me ha con- 
ducido... 

MARGARITA. 

No, yo solo sé que se trata de un problema difícil que desean re- 
solver, pero ignoro cuál es... 

REMIGIO. 

Respiro!.. 

MARGARITA. 

Pero no comprendo... Cuando debías estar orgulloso, alegre y sa- 
tisfecho. 

REMIGIO. 

Satisfecho!.. Ah!., tú no sabes, amada mia, las dificultades que 
ofrece el dichoso problema. 

MARGARITA. 

Si yo pudiera ayudarte. .. 

REMIGIO. 

Ojalá! (¿puie.) (Conque se comiera la mitad del maldecido pichón 
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que me (alta era feliz...) (aim.) Pero imposible; debo resolverlo por 
mí solo: me fué concedido un mes y hoy mismo, dentro de una hora 
termina el plazo fatal en que debo entregar terminado mi trabajo... 
(Apañe.) (Es decir, el esqueleto de ese vicho repugnante y asqueroso.) 

MARGARITA. 

Dentro de una hora!., y yo que estoy entreteniéndote... Adiós: 
voy en busca de mi papá, para contárselo todo; luego volveré. 

REMIGIO. 

Ah!., si me concedieses, asi, como por via de anticipo, un abra- 
zo... un cariñoso abrazo!., creo que esto me animaría... me daría 
valor!.. 

MARGARITA. 

Con toda mi alma... (Remigio la abrasa: en el raitmo ¡asíanle Crispin «perece 
•n la puerta de la derecha: Crispía ha mudado de trage: esto personage debe ser también 
un tipo ridiculo.) 

CRISPIN. 

Nada, por mí no hay que incomodarse!.. 

MARGARITA. (Dando uo grito y buyando.) 

Ah!.. 



i 



ESCENA Vil. 

CRISPIN.— REMIGIO. 



CRISPI*. 

No tiene duda: este es mi rival, el alcarreño. (Mirándolo no io> iwh 

toa tira barloa A impartíanlo.) 



REMIGIO. 

Quién será este imbécil?.. 

CRISPI*. (Con aíra burlón.) 

Supongo que tendrá usted ya el dinero, amiguito... 

REMIGIO. 



El dinero?.. 



CRISPI*. 

Es claro; la suma que se le ha exigido: cuando se permite usted 
cierta clase de libertades con la niña, naturalmente debo presumir... 
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REMIGIO. 

A V. maldito lo que le importa. 

CRISPI*. 

Cómo que no me importa?., es que yo soy el futuro... lo entiende 
V. bien? el futuro... 

REMIGIO. 

A mí, que sea V. el futuro ó el pluscuamperfecto, qué me im- 
porta?.. 

CRISPI*. 

Es el caso que yo debo... 

REMIGIO. 

Y yo también, por desgracia!.. 

CRISPI*. 

No, no quiero decir eso, sino que yo soy el futuro de Margarita en 
el caso de que al presente no tenga V. el dinero que se le ha exigido; 
porque en tal caso, no hay caso, V. se casa por derecho de antigüe- 
dad y yo no me caso. 

REMIGIO. 

Ah!., conque V. es... 

CRISPI*. 

Si señor; Crispin Sonajas, que se halla en este caso. 

REMIGIO. 

Entonces es chistoso el caso y vamos á reimos un rato en em- 
t emble, como dicen los franceses, (subiendo la «cena y dirigiéndose a una de 

lee matee donde hibrl dejado la caja de lee pittolae.) 

CRISPI*. 

No hay inconveniente; yo tengo el carácter muy alegre, muy di- 
vertido, como que me llamo Sonaja... 

REMIGIO. 

El cielo, sin duda, me envía este hombre para que yo pueda pro- 
porcionar un desahogo á mis irritados nervios, (va a abrir •u cija de 

piatolae.) 

CRISPI*. (Con inquietud.) 

Qué buscará? 
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REMIGIO. 

Escudado es decir que con dinero ó sin él, Margarita jamás será 
tu mujer... 

CRISPIR. 

Calle!... y me tutea!... 

REMIGIO. 

Uno de los dos va á hacer ahora mismo la última pirueta. 

CRISPIR. 

Advierto á usted que no soy aficionado al baile. Tersípcore es pa- 
ra mí la musa más insípida y desvergonzada... 

REMIGIO, (presentándole doi pisíoiss. ) 

Aquí están los violines. 

CRISPIR. (Retrocediendo.) 

Jesús, y qué barbaridad! 

REMIGIO. 

Una de las dos está cargada; vamos, elige. 

CRISPIR* (Asustado.) 

Qué contratiempo!... hombre, ya que usted se empeña, para ele- 
gir con acierto dígame usted cuál es la cargada. 

REMIGIO. 

Te estás burlando de mí, cara de mono sábio?... Vamos, pronto, 
que tengo prisa. 

CRISPIR. 

Pues yo ninguna. 

REMIGIO. 

Es preciso que uno de los dos desaparezca inmediatamente. 
CDJSP1R. 

Por mi parte, prefiero quedarme. 

REMIGIO. 

Quedarte?... Concluyamos... te defiendes? ó de lo contrario... (u 

«punta con una pifióla.) 

CRISPIR. (Refugiándote detrás de la moa.) 

Qué barbaridad!... Hombre no sea bruto... retire V. ese arma... 
puede dispararse sin querer... 

REMIGIO. (Exasperado y dejando una do la* pistola* sobre la mesa.) 

Puesto que tú lo quieres, sea... te voy á descerrajar un tiro en esa 
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cabeza de galgo inglés con que la naturaleza te ha obsequiado. (Apun- 
tándole por lodot todo».) 

CRISPIA, (esquitándole siempre y ocultándose deirás de los muebles . ) 

Á este hombre lia debido morderle algún perro rabioso... Socor- 
ro!... Socorro!... No hay quien me favorezca?... 

REMIGIO. 

Cobarde!... 



ESCENA VIH. 



Picho*.— D. LESMES. 



D. LESMES. 

Mis dos yernos!... 

CRISPIR. 

Á tiempo llega V... ese hombre es un bandido, me quiere matar. 

Sálveme V. (fe mío» detrás do O. Lomes, pero ral. asustado támbltn á la vista tío laa 
pittohis prnf é Crispid delante. Este juego escénico termina por un puntapié que Remigio 
dé i D. Lesme» por equivocación, y este, á quien la fuena del dolor le hace hacer una pi- 
rueta, le da otro puo tapié é Crispin .) 

REMIGIO, (frenético y sin apercibirse de la llagada de D. 

Conque no quieres batirte? pues toma, (u dá un puntapié á Don 

(Asmes.) 

D. LESMES. (Dando o ro puntapié A Crispió.) 

Ay!... Siga. 

CRISPIR. (Llevándose I. mano é la parte dolorida.) 

Ay!... 

O. LESMES. (A Crispió.) 

Huye!... déjame solo con él. 

CRI6P1R. (fluyendo por el loado.) 

Asesinos!... 

REMIGIO. 

Miserable!.. (Quiere seguirle. O. Lesme» le detiene.) 
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ESCENA IX. 

Ü. LESMES.* -REMIGIO. 

O LESMES 

Qué quiere decir esto?... una persona bien educada cqino lo es 
V., dejarse arrebatar hasta ese extiemo!... 

REMIGIO. 

Es exacto, en uno de sus extremos lia recibido de lleno el pun- 
tapié... 

o. LESMES. 

I’ero qué le lia hecho á V. ese pobre hombre? en qué leba fal- 
tado... 

REMIGIO. 

En lo que me sobra . . Ese mico con pretensiones de hombre, no 
solo tiene la audacia de aspirar á la mano de Margarita, sino de decír- 
melo en mis barbas!... Oh!... pero yo le castigaré... 

D. LESMtS. 

Vamos á ver, hombre, entendámonos; hablemos tranquilamen- 
te. — Mi hija acaba de decírmelo t> do; es decir, todo no, porque no 
me ha podido precisar la verdadera situación de V. al presente... 

REMIGIO. 

Ah!... 

D. LESMES. 

Ha podido V. realizar sus esperanzas? Posee ya los diez mil duros 
convenidos? 

REMIGIO. (Turbado.) 

I). Lesmes!.... 

D. LESMES. 

Hable V.: que yo sepa á qué atenerme. 

REMIGIO, (naciendo un tifnnnu.) 

Pues bien, si... dentro de una hora seré dueño de esa cantidad, 
ó estaré caminando en posta para el otro mundo. 

D. LESMES. 

Pero bien ganada?... 
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REMIGIO 

Olí!... no ine lo pregunte V. 

D. LESMES. 

Corriente, sea: si dentro de una hora es V. dueño de esa suma, 
Margarita le pertenece á V... 

REMIGIO. 

Ah! Sr. I). Lesmes, tanta bondad... (so oven dar laa doce en uu reíd del 
interior. ) Ah!... sonó la hora del suplicio!... 

D. LESMES. 

Qué?... 

REMIGIO. 

Nada, nada... compadezca V. al mártir. 

D. LESMES. 

Pero hombre... qué le pasa á V.? 

REMIGIO. 

No quiera V. saberlo .. huya V. de aquí inmediatamente... 

D. LESMES.* 

Pero... 

REMIGIO, 

Márchese V... ó vive el cielo, que no le respeto como á futuro 
suegro y le pulverizo de un puñetazo!., (nmmuimiow.) 

D. LESMES. (AiusUdo.) 

Fúyite... qué le ha dado á este hombre?.. (u UJ . por i> pueru «-gumi. 

derecha ■) 



ESCENA IX. 



REMIGIO — LORD BOLL BULL.— LORD CHESTER.— LORD 

SANDWICH y vario* otros miembro* del Club, aparecen en U puerta del fondo, 
betpue» MIS i ER PETUEKS por la primen puerta izquierda. 



REMIGIO, (viéudolot entrar.) 

Ya era tiempo... 



LORD BOLL. 

Tuelof ó ctoc... Ha sonado la hora del combate... triunfará?.. 
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LORD CHESTER. 

Al lin veremos resuelto la problema?.. 

LORD SANDWICH. 

Yes. 

(l-os Lores hablan entre st, en tamo que dos criados sacan de la habitación de la it- 
quicnla un velador aparado para un almuerzo, con mantel, cubierto, vasos, dos botellas, etc. 
Poco después Pelhers aparece llevando solemnemente un pichón asado en un plato de plata.) 

MISTER PETHERS. 

Señor don Remigio... ha sonado la hora... 

LORD BILL. 

Ó más bien el trompeto de U fama que debe inmortalizar á V. 
con una celebridad imperecedera... 

(Remigio menso b cubeto con desalíenlo y sin responder: colocado el .fiador en el ceo- 
tro del teatro, loa Lores colocan sillas A uno y otro lado, y ae sientan A regular distancia 
para preseuciar el almuerzo.) 

REMIGIO. (Adelantándose á sentarse en la silla del contro.) 

Valor, Dios mió!... 

MISTER PETHERS. (Colocando el puhoo oo la mesa.) 

Hé aquí el objeto cuestionable!.. 

REMIGIO. (Retrocediendo.) 

Ah!.. 



MISTER PETHERS. (Trinchando el pichón.) 

Por donde quiere V. empezar?.. 

REMIGIO. 

Yo empezaría por echar á correr; pero ya que no hay otro remedio, 
empiece V. por servirme un vaso de jerez. 

MISTER PETHERS. (sir.e, Remigio bebo.) 

Ya está... y ahora?,. 

REMIGIO. (Haciendo nu esfumo.) 

Venga un alón... 

MISTER PETHERS. (Presentándoselo en el tmsedor.) 

Está V. servido... 



Ya empieza. 



lordIboll. 



LORD CHESTER. 

Un alai., es raro... yo hubiera empezado por el pecliugo. 



m 
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Hombre no, ese no, el otro... 

MISTER PETHER 5 . 

Cuál? el derecho?.. 



SI, el derecho. 
Tome V. 



REMIGIO. 



MISTER PETHERS. (Le >¡r*e.) 



REMIGIO. (Hirimdv etrumi».) 

No, no es ese tampoco... 

LORD BOLL. 

En Inglaterra, señor Remico, los pichónos solo tener dos alas. 

L< RD CHESTER. 

Tal vez en España será un otro coso... 

REMIGIO, (sin «al.tr lo qur ae dicr.) 

Si, sí, eso es... allí tienen muchas... ojalá tuviera yo un par de 
ellas para... 

LORD ROLL. (a loa derufes ingieres.) 

Lo habéis oido?., yo querer apuntarlo... (s*<* i» <*run ? «vea*. ) «En 
España les pichónos... 



Bárbaros!... 



REMIGIO. 



LORD ROLL. (continuando.) 

Los pichónos bárbatos [oseen mochas alas ... 



MISTER PETHERS. 

Pero señor don Remigio... (presentándole ios dos «ioot< «o do* tenedores.) 

REMIGIO. (Con desoliente.) 

Hombre, por caridad... déme V. antes una copita de Málaga!.. 



MISTER PETHERS (sirviéndole.) 
^3eStá... (Remigio bel*,) 



REMIGIO. (Haciendo un supremo esfumo.) 

Acabemos de una vez... Sírvame V. la pechuga... (peihm signe 

trinchando.) 

LORD BOLL. (a iu* cuín pañeros.) 

Apuesto cien libras á que no se la come... 
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LORD CUESTE». 

Van apostadas... 

MISTE» PETHERS. ( Ofreciéndole 1» pechuga.) 

Vamos... no se quejará V... mire V. qué fresca... Está chorreando 
sangre... 

REMIGIO. (Eli 'I paroiinno de au preocupación w Ictiol» .tanjo un griio y dfj- caer >1 

velador . ) 

Sancire!.. Oii!.. no, no, imposible... ini fuerza de voluntad 110 
es bastante!., pretiero el Támcsis, prefiero una ba’a en e! cráneo... El 
patíbulo!., dónde están mis pistolas?., ah!., aquí... (Co^ípdiIo )m caja qu* 
«uiohre i» me».) rogad por mi... asesinos!... verdugos, rogad por vues- 
tro Victima... (v*»e deaeípcrado por I» puerta del foiu.) 

ESCENA X. 

LOS LÜKES. — MISTER PETHERS y ¡u» .icm4« miembro» <i<i club. 

MIS1ER PETHERS. (tj.wn.it. dcteaperarlo tobe* un» eilta.) 

Naufragar en el puerto!.. 

LORD 1IOLL. (Suspirando. I 

Vamos, señores, ya nada tener nosotros que hacer aquí. 

LORD CUESTOR. (Coo gravedad I'..ni,a . ) 

liemos perdido la partida... 

LORD SODWICU. 

Fuerza es renunciar... 

I ORD BOLL. 

Renunciar?... Jairas!... Niver di les!... (i Petber» que e»t» rindo »u 
uoa sin» *n o«a conplau pHiiiñun.] Adiós, Misler Pethers... hasta otro 

día... ( Yante ■ loa criado, ayudado» de Juan reliran el » elido r y arreglan la esetua ) 

ESCENA XI. 

MISTER PETHERS— Deapue. JUAN. 

MISTER PETHERS. 

Arruinado! Y cómo cobro yo ahora las treinta libras y diez cheli- 
nes que le llevo fiados? Quién había de presumir que con tan buen 

i 
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estómago y ci ando solo lo fallaba uno!... Ah! desgraciado Pethcrs!. . 
y aun creo que la cuenta asciende á más ; af|uí llevo la del 
mes pasado, y ella solo asciende... Veamos... (saramiu a r >u tetaiii* uw 

narota y retisAudola entre dientes.) «D¡H primero... Bosbdf COD... diu se- 
gundo... dia 7... losbiff con patatas., dia 27 .. patatas con ros- 
bif!... dia 30... un biztoque con... din 31 de julio... (immi. un Frito.) 
Ah!... cielos! Será verdad?... me habré engañado!... (voiriendo t leer.) 
No, no. . es positivo... me salvé! me salvé!... Juan!.. Juan!... (Lla- 
mando . } Dónde se habrá metido este hombre? 

J i A ' . (saliendo Je la . .. Ido i 

Me llamaba V.? 

MISTF.K PKTHERS. (Fiera Je ai.) 

Sí, si... pronto... corre... la alegría me impide .. alcanza á todos 
esos señores que acaban de salir de aquí ; tilles que vuelvan inmedia- 
tamente, >_uo. . . pero qué haces ahí parado, animal? .. 

JUAN. (Aturdido) 

Pero... 

MISTF.R PETHERS. 

No, quédate... mejor es que vaya yo mismo... (vw jirfcijii'.ailmt.enlf 

por el fondo.) 

JUtlt. (Riendo.) 

Si el amo habrá perdido también el juicio!... ( Ven? tW iráft de Petbm ) 

ESCENA XII. 



CRISPIN. (Entrando ron ou torre do certera rn lu mono. per la punto segunda de la 

dororlia.) 

Pero señor, en esta casa no se sirve más que cerveza?.. . Cuándo 
secóme?... me canso de llamar, y voy yo mismo... Dónde estará la 

COCina?... (Orjanda el torro ríe certora «diré una nina,) \o quiero U [i rOSbifT, 
lili bistecll, cualquiera cusa que... (Rrparand.1 en el setalrr (¡ur ciará i uu 
lodo y rn donde ratón todavía la* bolellaa y rl pjlron.) t.alle!... Lili pichón íiSéti lu ! . . 

una botella de Jerez!... Oh! Providencia, yo te bendigo!... Pero y si 
el huésped á quien todo esto pertenece viene a reclamarlo?... Ix> me- 
jor será llevármelo á mi cuarto... me apodero de ello por derecho de 



Digitized by Google 




35 

conquista, y voy á devorarlo en el silencio de mi gabinete!... (unir. «■ 

*1 cuarto de la derecha, primer término. — Peihers aparece en e! fondo con loe tre* lore* y 
lo* miembro* de la sociedad.— i jan w mantiene en el fondo.) 

ESCENA X ! 1 1 

MISTER PF.THERS. — LORD BOLL-BÜLL .— LORD GHESTGR, mm , 
tro» ile l-i UH'iedad — PnpuK D. LÍJ.SMES y MARGARITA. 

1IISTEU l’KTHEHS. 

Por aquí, milores, por aquí. (En .■! wi.no de u »i«grit.) Ah!... si ape- 
nas puedo hablar... me ahogo... 

LORD bOLL. 

Veamos, mister Pethcrs , explicaos ; porque nous fer venir? 

MI'TER PF.TBERS. 

Se ha engullido los treinta, tnilor!... 

LORD BOI.L. 

Qué?... 

MISTEIS PfcTHERS. 

Que ese español es un héroe!... Ved, milores, leed... (Enti.g.ñdn 1 , 

l« ftrn. — ‘toril [Soll-RuU W, Ion ilemai lorr» npruiitxnn y Ireo también.) 

LORD BOL: . (Leyenda.) 

Rosbiffcon patatas!... Rosbiff con patatas... Rosbiff con... 
mister pktrers. 

No, mas abajo... (s«ui»odo.) Aquí, mílord.. leed. — «31 de julio — 
un pichón asado...» es decir, la víspera del dia en que ha empezado 
la prueba. 

LORD BOLL. 

Será cierto? .. 

MISTER PF.THERS. 

V claro está que habiéildo'e comido la víspera un pichón asado 
para almorzar, con los veinte y nueve, de este mes suman los treinta 
en cuestión... Es indudable que sin presumirlo siquiera ha ganado el 
premio... 

LORD BOLL. 

No tiene dada. 
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LORD CHESTER. 

Pero y la prueba? dadla. . . 

LORD. 

Una prueba auténtica!... 

MD-TER PETHERS. (Yendo á buscar en el rajón de la mesa el libro-registro de la cosa.) 

Héla aquí... no puede ser más formal... mis registros dan fé... 
Es como »i dijéramos un acta tirmada por escribano público... Exa- 
minad bien, milores. (Lord Boíl tomo el registro y lo euuniua.) 

LORD BOI.L. 

Perfectamente exacto; lia ganado el premio... 

LOS LORES. 

Lo ha ganado, lo ha ganado... 

LORD BOLL. 

Pero dónde está?... dónde?... 

LORD CHESTER. 

Qué honor para nuestra sociedad!... 

MISTER PETHERS. (a D. Lesmes que entra con so bija por la segunda puerta derecha.) 

Venga V. acá, señor D. Letones. Va es rico... ya puede casarse ron 
su hija de V. 

MARGARITA. 

Rico!.. ronque ya es rit o!.. 

MISTER PETHEUS. 

Pero dónde está? dóude se habrá metido?... 

D. LESMES. 

Eso es lo que venia yo á preguntar. 

TODOS. (Dirigiendo** A bs diferentes purria* ) 

Señor D. Remigio.. . señor D. Remigio... 

(s >(oa na tiro; grito general y retroceden iodo* a formar un grupo an al centro del 
re* tro.) 

TODOS. 

Ah!.. » 

MARGARITA. (Cayendo sobre una silla i la iiquierda.) 

Se ha suicidado!... bieu me lo temía!... 

MISTER PETHERS. ( Cayendo sobre una silla t la itquirrda ) 

Adiós, mi dinero!., esc hombre me ha perdido 

(Remigio aparece pAlido y con una pistola en la mano on la puerta del fondo.) 
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ESCENA XIV. 



La* mismo*. — REMIGIO. 



TODOS, (viéndole.) 

Ah!., él es!.. 

VARGAIUTA. 

Gracias, Dios mió!.. 

D. LESMCS. (Adelantándose-) 

Desdichado! qué has hecho?.. 

REMIGIO, (ceoilff toabiio.) 

Matarlo!... 

D. LF.SMES. 

Robre D. Crispió!., qué horror! 

REMIGIO. 

Decidido á suicidarme y en en el momento de verificarlo, noté que 
me faltaba algo... deseaba morir con decencia, y sin embargo hoy no 
me habia mudado de calcetines; vuelvo [ara cumplir con este deber de 
pulcritud, y en la ventana de esta maldecida ca-a, veo... no quisiera 
recordarlo... veo esc vicho antipático que me conduce á la tumba y 
que el diablo sin duda lanzaba en mi propio camino para mofarse de 
mi agonía... frenético, desesperado, hago fuego sobre él, y cae á mis 
pies bañado en su sangre. 

MARGARITA. 

Oué horror! (cui>m-n,io»- *1 rostro con la* manos.) 

D. LKSMfcS. 

Asesino! . . (Retrocediendo horroruado.) 

REMIGIO. ( Secando un pichón del bolsillo y arrojándolo en medio d* la cteeoa.) 

Ahí está la víctima! . . 

. TODOS. 

Un pichón! 

D. I.ESMKS. 

Conque era un pichón! 

MARGARITA. 

Respiro!.. 
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REMIGIO. 

El número treinta 

D. I.E-MKS 

Pero señor, qué le habrán hecho á este honbre los pichones?.. 

MISTER PETIIKRS, 

No señor, está V. en un error... D. Remigio... V. ha ganado el 
premio: el pichón número 30 se locoinió V. el 31 del mes [asado... 

REMIGIO. (Tiren do La pillóla y en el mimo de b alegría . ) 

Que ine lo lie comido... que he ganado el premio?... será ver- 
dad?.. Ah no Fe burlen ustedes de mí... á mi me va á dar algo .. una 
silla!., creo que se me vá la cabo/.a... (s* umUI<a y viene a caer aobra una 

tilla.) 

MISTER PETBERS. (preaentándole el regialro.) 

Aquí tiene V. la prueba, no puede ser más exacta... 

i.onn iioi. l. 

Esta otra ser mucho mejor. . (mudóle «> «riere.) 

REMIGIO. (abriendo la parten. ) 

Hilleles!.. oro!., los sesenta mil francos!.. Ah!., es esto verdad, 
Dios iniol . tome V... toineV.su dinero... Mister l'ethers, (k rnher. ) 
res(iireV. como yo respiro... y del resto hágase V. cargo, papá sue- 
gro. . luego ajustaremos cuentas., (u da i» cartera.) 

f>. LES MES. 

Pues señor, maldito si entiendo una |ialabra .. pero yo cumplo 
siempre las mías y aquí está mi hija... 

MARGARITA . 

Ve V , papá, cómo ha resuelto el problema?., y V. no quería con- 
vencerse de que mi novio era un sábio!.. 

1.0KD BOU., (á Remigio, al que lia eitrerhado la mano como loa deniai Lorr*-) 

Ahora venid á recibir las felicitaciones de la cientilica asamblea 

D. LESMFS. (A Remigio.) 

Primero es comer; que yo me muero de hambre. 

REMIGIO. 

Permítaseme a) menos mudar de trage... 
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lord bou,. 

Corriente. ..oí esperamos dentro de un pequeñito cuarto de hora 
en el Club de Picadily Llousse! 

LORD CHESTER. (Dándola 1» mano.) 

A Picadily Housse! 

LOS OTROS LORES. (ídem.) 

A Picadily Housse! 

REMIGIO (Conduciéndolo* hnsfi la ptttlta del fondo.) 

Dentro de cinco minutos soy con Vds. (lo« Loro, n» por ti fondo r. 

mijrio viitlte ¡nmo liurom. oír á cohuarrr rnlrr D. Lt.niri y Matparitn.) 1.0 fjlie allOfá 

es preciso, es partir inmediatamente.,, no quiero permanecer en Lon- 
dres ni un cuarto de hora más .. 

D. I.RSMEÍ 

Sin comer primero?.. 

REMIGIO* 

Va comeremos en e) camino. 

D. LIS-MES. 

En tal caso que el señor nos prepare alguna cosa que podamos lle- 
var á la mano... un peda/o de ternera, una cal I i na asada; unos picho- 
nes... 

REMIGIO. 

Jamás!., todo lo que V. quiera menos pichones... Margarita seria 
viuda antes de casada. . 



n. I.ESMES. 

Como gustes. 

REMIGIO. 

Vamos ... no hay que perder tiempo. . (A jq»< ) pronto... los haga 
ges, las maletas, nuestros sacos de noche!., (jnn «un «> im .uam» « 

rotlvt i salir con todo» lo» objeto» podido».) 

D. I.ESMES. 

Pero y D. Crispin?... 

JUAN. 

Después de beberse una botella de Jerez, se ha quedado dormido 
en su cuarto come una marmota.,. 



D. I.ESMES. 

Hombre, qué me dice V? 
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M1STKR PETUERS. 

Es lu costumbre inglesa; -pronto se ha adaptado á ella 
REMIGIO. 

Pues dejadle descansar, y cuando despierte ya habremos desapa- 
recido... es una bromita que quiero jugarle... por haberse atrevido á 
osar... 

MISTER PETtIEKS. 

Pero y el club de Picadily Housse? 

REMIGIO. 

Puede Y. llevar en mi lugar al Sr Sonajas, cuando despierte: por 
mi parte, renuncio al diploma. ¡í lu gloria... no quiero ser sábio eu 
este [tais. 

MARGARITA. 

Partamos pues... 

(cilla uno ugarra tina n. alela ó «no «1* uocbr.) 

REMIGIO. ( IVicnicodoK.) 

Un momento: falta despedirnos de estos señores. 

Entre Horacio y Cicerón , 
y Tito Livio y Severo, 
diéronme sana instrucción; 
pero aplausos, solo espero 
l>ara el último pichón. 

FIN DE LA COMEDIA. 

examinado esta comedia, no hallo inconveniente en que 
su representación sea autorizada. 

Ei Censor de Teatros, Antonio Ferreii uel Kio. 
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